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				Un día, al volver de sembrar el terror por Transilvania, el conde Drácula llamó a su hermana por teléfono para ver qué tal le iban las cosas.
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				—Hola, hermanita. ¿Cómo va todo?

				—Ay, hermanito. Estoy muy preocupada. 

				—¿Preocupada? ¿Qué te pasa?

				—Es por mi hijo. No me da más que disgustos.

				—¿De verdad? ¿Qué es lo que hace?
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				—¡Es un problema muy gordo! ¡Gordísimo! Resulta que tu sobrino es… ¡BUENÍSIMO!

				—¿Qué? ¿Cómo que es buenísimo?

				—Que no me hace ni caso cuando le quiero enseñar nuestras tradiciones. No quiere probar ni gota de sangre. Ni gotita… Y el otro día… el otro día… ¡BUAAAAAA!

			

		

	
		
			
				La condesa Drácula se puso a llorar: 

				—¿Qué? ¿Qué pasó el otro día? 

				—El otro día le vi con unas manchas rojas en la ropa y me puse toda contenta, pero resulta que eran de… MERMELADA.

				—¿Qué? ¿Cómo que mermelada? 

				—Mermelada de fresa… ¡BUAAAAAAAAA! No sé qué vamos a hacer con él.
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				El conde Drácula no se podía creer lo que estaba oyendo. Los vampiros son criaturas de la noche, malvadas, crueles y sanguinarias. Escuchar que un sobrino suyo se comportaba de esa manera le daba dolor de corazón.
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				—Escucha, hermanita. No llores más. Tú mándame a mi sobrino este invierno a pasar unas semanas conmigo. Yo le enseñaré a ser un vampiro aterrador. 

				Le haré digno de nuestro apellido Drácula. Será un Drácula como su madre, como su tío. Como lo eran ya sus abuelos. 

				—¡Qué alegría! Gracias, hermanito. Pero hay un problema.

				—¿Qué problema? 

				—El problema es… que nunca consigo encontrarlo. No sé dónde se mete. 

				—¿Dónde está?
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				—No sé… Pero todas las noches, cuando empieza a oscurecer, sale por la ventana del castillo y desaparece…
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				Como cada noche, sale volando por 

				la ventana de su habitación en forma de murciélago y se convierte en vampiro al pisar el suelo de la Zona Aterradora.

				A los habitantes de este barrio, por alguna razón, les gusta más pasear de noche que de día. Siempre se encuentra con algún conocido.
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				—Buenas noches, Draculete.

				—Buenas noches, Nefertita. 

				—¿De paseo otra vez, Draculete?

				—Sí, Fantasmina. Voy a estirar las piernas. 

				—GLLLRRRGLLLLGLLGRRR.

				—Buenas noches a ti también, Zombie.
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				—… 

				—Hola, Casita. 

				—…

				—Sí, voy a ver a mi amigo de nuevo. Está a punto de salir del trabajo y siempre charlamos un poco antes de su hora de dormir. 

				—…

				—Ya. Es que en esa parte del Bosque duermen por la noche y hacen las cosas de día. Son rarísimos.

				—…

				—¡Claro! Te traeré un poquito. Adiós, Casita.
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				Es un camino muy largo. Pero Draculete es capaz de llegar todas las noches a la hora exacta a la pastelería Feroz. Justo a las diez en punto, cuando los empleados están despidiéndose porque acaban de cerrar.
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				Desde que se conocieron, Lobito y Draculete se han hecho muy amigos. Tienen un montón de cosas en común: la misma altura, el mismo sentido del humor y un tío famoso por ser una mala bestia. A Draculete le encanta pasar tiempo con Lobito. Pero hay 

				una cosa que le gusta todavía más.

				—¡Mi cestita! —gritó emocionado. 
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				Todas las noches, Lobito le trae en una cesta los restos de las tartas que no vendieron ese día en la pastelería. 

				—Hoy te he traído un trozo de tarta de zanahoria, dos de chocolate doble, uno de chocolate triple, uno de arándanos con vainilla y uno de…

				Lobito casi no podía oírse a sí mismo bajo el ruido de Draculete masticando, tragando, engullendo. Disfrutando.

				—Fresas con nata —terminó cuando encontró un segundo de silencio.
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				—¡Ay, Lobito! Qué cosas más ricas haces.

				—Muchas gracias, Draculete, pero creo que lo que pasa es que siempre tienes mucha hambre. 

				—¿Cómo no voy a tener hambre? 

				¿Tú sabes las porquerías que me preparan en casa para comer? Mi madre le echa sangre a todo a ver si así cuela. Es horrible. No puedo ni siquiera olerlo del asco que me da. Además, siempre me está diciendo que me tengo que ir a pasar unos días al castillo de mi tío, en Transilvania. Que me va a enseñar a ser un vampiro de verdad. Como lo era mi padre…
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				—Uy, ese rollo me

				suena muchísimo.

				Te entiendo

				perfectamente. 

				—No me

				comprenden, Lobito.

				Me gusta jugar, los paseos y los dulces.

				Por mucho que me digan, yo soy bueno y…

				—Hola, Lobito. ¿Quién es tu amigo?

				—les interrumpió una voz.

				Al llevarse un susto, Draculete enseñó

				sus colmillos y sacó sus uñas. 
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				Emitía un «ssssss» que no parecía demasiado amenazador.

				—¿Por qué hace ese ruido? Parece un globo deshinchándose —dijo su amiga.

				—No te preocupes, Draculete. Que no te van a hacer nada. Estos son Garbancito y Ricitos.

				Garbancito parecía bastante preocupado.

				—Pero ¿qué haces hablando con

				un vampiro? ¡Si son malísimos!

				¡Mira qué colmillos!

				—Bueno, yo también

				soy un lobo feroz y sois

				amigos míos. ¿Y no

				tengo yo colmillos?
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				—¡Qué interesante! Nunca había conocido a un vampiro. Creía que la gente como tú vivía en la Zona Aterradora.

				—Vivo allí, pero me gusta venir aquí a visitar a Lobito. 

				—¿Cómo os conocisteis?

				—Durante un paseo nocturno. Caminaba sin rumbo hasta que con mi olfato capté un aroma de chocolate con leche derritiéndose sobre un bizcocho de vainilla de…

				—Te estás manchando la capa de baba —observó Ricitos.

				—¡Pues eso! Descubrí la pastelería Feroz y conocí a Lobito.

				—Pasa mucha hambre en su casa y viene a que le dé las sobras de las tartas de cada día. Le gustan los dulces y los pasteles.

				—¡Puede ser una trampa! Los vampiros son peligrosísimos. 
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				Garbancito no se acababa de fiar.

				—¡Qué va a ser peligroso! Mira qué mofletes más majos.

				Ricitos le pellizcó los carrillos y eso le pellizcó un poco el orgullo también. 

				—¡Oye! Aunque sea majo, sigo siendo peligroso. Soy un vampiro.
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				—¿Qué es exactamente un vampiro? 

				Garbancito necesitaba saber hasta qué punto debía preocuparse.

				—Los vampiros somos los señores de la noche. Tenemos poderes como convertirnos en murciélago y nos alimentamos de sangre fresca. Somos criaturas inmortales.

				—Que ya están muertas —aclaró Ricitos—, pero se pueden volver a matar con una estaca, con agua bendita, con ajo o con un rayo de luz.

				Ahí Garbancito se empezó a relajar. 

				—¿Me estás diciendo que si le doy un guiso de los que prepara mi madre bien cargaditos de ajo, ya no tengo nada de lo que preocuparme?

				—O abriendo una persiana —bromeó Ricitos.

				—¡Pero bueno! Si ser un vampiro es una profesión de riesgo. 
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				—Más que miedo, lo que da es un poquito de pena. 

				Draculete acabó riendo y jugando un ratito con los que ahora eran sus nuevos amigos. Su pandilla del Bosque. 

				De camino a su castillo le dejó un trozo de tarta a Casita, que estaba durmiendo, y se fue a su cama antes de que se hiciese de día. 
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				—¡Buenas noches, Draculete!

				Le encantaba su nueva pandilla.Quedaba con ellos cada anochecer para jugar y para merendar… 

				Pero una noche…
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				—¡Ay! —gritó Draculete—. ¡Ay, ay, ay, ay, ay!

				—¿Qué pasa? 

				—¡Ay, qué daño! Esta magdalena te ha quedado durísima, me he hecho daño al morderla. 

				—Eso no es una magdalena, Draculete. Has mordido una piña del suelo —observó Ricitos. 

				—¿Qué es eso blanco que tiene clavado? ¿Un piñón? —preguntó Garbancito.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Mi colmillo! ¡Se me ha caído un colmillo! ¡Me la he cargado!

				—Bueno, no es para tanto —intentó tranquilizarle Lobito.

				—¿No es para tanto? Los colmillos son la parte más importante de los vampiros. Mi madre me va a matar. 

				—¿No eras inmortal? —soltó Garbancito, pero Ricitos le mandó callar, porque Draculete estaba muy afectado.
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				—Cuando mi madre me vea sin el colmillo, estoy perdido. Me manda de cabeza a casa de mi tío, os lo aseguro. ¡Ya puedo ir haciendo las maletas!

				Draculete estaba verdaderamente agobiado.
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				—No te preocupes, Draculete. Nosotros te ayudaremos. Somos tus amigos. 

				El vampirito lloraba desconsolado. 

				—Tengo una idea —dijo Ricitos.

				Se llevó a Lobito a la panadería y dejó a Garbancito consolándole con el abrazo más pequeño del mundo.
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				Regresaron un rato después con 

				una sorpresa todavía calentita.
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				A Ricitos se le ocurrió hacer un colmillo falso con masa de pan. 

				Cuando lo cocieron, parecía de verdad, y encajaba bastante bien con el hueco que le había quedado. 

				Parecía una cosa muy cutre y provisional, pero a Draculete le pareció la mejor idea del mundo.
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				Draculete llegó a casa esa noche y se libró de cenar un potaje de garbanzos con sangre porque dijo que ya había merendado algo por ahí. Su madre no notó absolutamente nada raro en su nuevo colmillo de pan. 

				Ahora solo le faltaba buscar un sitio seguro donde esconder el colmillo verdadero para que no lo encontrase su madre y habría resuelto el problema. 

				Cuando encontró un escondite perfecto, se acostó y se quedó dormido con una sonrisa de oreja a oreja. 

				Pero cuando despertó…
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				—¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Tenéis que ayudarme! ¡Estoy en un lío!
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				—¡Ayer escondí el colmillo que se me había caído en un sitio supersecreto, pero alguien me lo ha robado! Han tenido que ser criminales profesionales, porque no me he enterado.

				—Quizás los cuarenta ladrones, o algunos de ellos —dijo Ricitos—. No te preocupes. Soy de la Policía del Bosque. Investigar es lo mío. Dime, ¿dónde habías escondido el colmillo? 

				—En mi ataúd, debajo de la almohada. Y mirad. Tengo una pista. ¡Dejaron una moneda!

				Sus tres amigos empezaron a reírse a la vez. 

				—No necesitamos más pistas. Hemos resuelto el caso. Déjame que te explique… 
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				En el Bosque de los Cuentos hay una criatura que se mueve entre las sombras de la noche, como tú. Es pequeño, peludo y sigiloso. Recorre las madrigueras, las cuevas, las chozas y los palacios en busca de dientes caídos para su colección.
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				Nadie sabe dónde almacena sus tesoros, ni qué hace con ellos. Pero es el ladrón de dientes más famoso de todo el Bosque. 

				—¿Cuál es su nombre? —preguntó Draculete, interesadísimo. 

				—¿Su nombre? Nadie lo sabe 

				—respondió Lobito—. Pero todo el mundo conoce su apellido. Se llama… Pérez.

				—¿Sabes dónde vive? 

				—No. Pero sabemos cómo encontrarle —sonrió Ricitos—. ¿Me dejas el colmillo de pan? 
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				Se lo metió en la boca, como un caramelo de menta, y les guiñó el ojo. 

				—¡Ay, ay! —empezó a gritar y a hacer aspavientos con mucho teatro—. Se me ha caído un diente. Ay, mi diente. Mi dientito. 

				—¿Qué está haciendo? —Draculete no entendía nada.

				—Está tendiendo una trampa 

				—respondió Garbancito.
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				—Vaya, vaya —dijo el Ratoncito Pérez—. Hoy hay faena. 
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				—Pero ¿esto qué es? ¿Qué hacéis vosotros en mi casa? ¡Esto es allanamiento de morada! ¡Es un delito!

				—Ah sí, ¿eh? ¿Al ratón que ha entrado de noche en absolutamente todas las casas del Bosque sin permiso le parece que entrar en una casa sin permiso está mal? —le dijo Ricitos.

				—Esto… Visto así… ¿Qué queréis? 

				—Necesitamos que me devuelvas mi colmillo —explicó Draculete—. Es muy importante. 

				—¿Para qué lo quieres? 

				—¡Porque es mío! ¿Para qué lo quieres tú? 

				—¡Para mi colección de dientes, claro! Cada uno tiene sus aficiones. La mía es coleccionar dientes. Son un material excelente para hacer manualidades. Pero ¡no soy ningún ladrón! Pago una moneda por cada uno.

			

		

	
		
			
				—¿De dónde sacas el dinero? 

				—Bueno, me saco unas monedas vendiendo algunas de mis obras de arte en subastas y por internet. Sé hacer de todo, hay mucha demanda.

				—¡Aquí hay hasta coches! ¡Patinetes! ¿Incluso un submarino? 
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				—No tuve más remedio. Veréis, hay muchos niños que se tragan un diente cuando están comiendo, y entonces…, digamos que… tengo que sumergirme para recuperarlo. No sé si me explico. 

				—Ojalá no te hubieras explicado tan bien —dijo Garbancito, tapándose la nariz.
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				—Nunca nadie me había reclamado ningún diente, pero supongo que es justo. Si lo necesitas para algo, es tuyo. Aquí lo tienes. 

				El Ratoncito le devolvió el colmillo.
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				—Toma, pero dame la moneda. Tengo que llevar una contabilidad estricta. ¿Te puedo hacer una pregunta? ¿Para qué quieres el colmillo de vuelta? ¡Si es de leche!

				—¿Cómo que de leche? 

				—¡Claro! Los vampiros pequeños, como todos los niños del planeta, tienen unos dientes temporales. Cuando se caen, se sustituyen por los dientes definitivos. Esos ya no me interesan, yo solo trabajo los de leche. 

				—¿Quiere decir eso que me va a salir otro? 

				—¡Claro! Tu colmillo de adulto. De hecho, ya debería estar creciendo.
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				Draculete metió la lengua en el agujero del colmillo. 

				—¡Es verdad! ¡Ya noto algo!

				—Claro, hombre. Y en unos días tendrás otro. Más grande, más afilado y que te durará toda la vida. 

				—O toda la muerte —aclaró Garbancito. 

				Y así fue. Cada día notaba cómo el colmillo iba creciendo y creciendo, hasta que ya ocupó su puesto definitivo en la dentadura.
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				—¡Qué pasada! ¡Está chulísimo! —le felicitaron sus amigos. 

				—¡Muchas gracias! 

				—Pues ahora… ¡toca estrenarlo!

				Lobito le dio la cesta y Draculete cogió un pedazo de tarta de fresas con crema. Entonces ocurrió algo extrañísimo.

				—Gracias, Lobito. Pero no sé por qué, hoy no me apetece. 

				—¿No tienes hambre? ¡Qué raro!

				—Me siento un poco desganado.

				—No pasa nada. Puedes llevártela a tu casa y te la comes en tu ataúd esta noche. 

				—Muchas gracias, Lobito. 
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				Draculete se fijó entonces en algo en lo que nunca se había fijado. Sus amigos tenían cuellos. Unos cuellos muy bonitos, lisitos y con una pinta excelente. Draculete se sentía raro y se marchó para su casa. 
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				—Pero, bueno, Draculete. ¡No te reconozco! ¡Si te has comido todas las lentejas sangrientas!

				—Estaba muy rico. ¿Puedo repetir? 

				—Claro, cariño. Come todo lo que quieras. 

				—Mamá…

				—Sí. Dime. 

				—¿Cuándo podré ir a visitar al tío a su castillo? Hace mucho que no le veo. 

				—Esta misma noche hacemos las maletas.
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				Draculete salió de su castillo para visitar a su tío hace unos meses.
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				Demasiado tiempo para sus amigos, que le echan de menos. No saben nada de él. ¿Qué le habrá pasado? ¿Por qué no aparece? Ni siquiera les ha escrito una carta. Tienen muchas ganas de verle y no pierden la esperanza.

				Quizás, pronto, Draculete regrese para hacerles una visita.
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